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EL S I G N I F I C A D O D E UNA F I E S T A 
Serenamente , cuail eorrespunde a los hombres que tienen con­

ciencia plena de su valer , la clase obrera española educada en 
los principios sindicales que informan el postulado de la Unión 
Genera l d e Traba jadores ha conmemorado solemnemente la Fies ta 
del T r a b a j o , c u y o s imbol i smo liberador es a lgo consubstancial 
con el porvenir de la Humanidad entera . 

V ib ran te y emocionada la voz del pueblo, ha elevado has ta lo 
alto sus jus tas aspiraciones de mejoramiento social . 

En la ciudad y en el campo han sonado los ecos just icieros 
de nuest ras p ropagandas redentoras, y en a m b a s agrupac iones 
de hombres la expresión de ciudadanía de los trabajadores ha 
d icho noble y e levadamente sus deseos y sus apetencias irrecu­
sables . 

S in violencias de expresión, propias de pueblos pr imit ivos, los 
trabajadores conscientes de nuestro país han fijado claramente 
los perfiles de su obra. 

R o t o violentamente el r i tmo de un sis tema de trabajo cuyo 
basamento es la más infame explotación de millones de seres 
humanos , toda esperanza de mejoramiento social queda encuadra­
da en la acción humanis ta q u e realicen los trabajadores. 

La clase capi tal is ta ha cumplido su misión histórica. El mun­
do presente y a no le pertenece. M u c h o menos el mundo del por­
venir. 

Todo cuanto intente realizar la clase capital ista para seguir 
adueñándose del producto del trabajo ajeno tendrá como con­
secuencia fatal e inexorable aumentar el sufrimiento colect ivo 
de los pueblos has ta hacer les estallar violentamente contra todo 
régimen de privi legio y de t i ranías . 

En es ta conmemorac ión de la F ies ta del T raba jo la clase obre 
ra ha demost rado plenamente que deja de ser una masa desar­
t iculada e inerte para conver t i i se en el d inamismo propulsor de 
la g ran obra p rogres iva de la civil ización. 

Por eso las peticiones e levadas a los Poderes públicos en 
todo el mundo tienen una coincidencia común : redimir a la Hu­
manidad de su ignorancia y de su esc lavi tud. 

L a Federación Sindical Internacional h a plasmado en unas 
conclusiones admirables la voluntad colect iva de los trabajadores 
del mundo : 

[ C O N T R A E L C A P I T A L I S M O D E L O S A R M A M E N T O S Y 
C O N T R A L A G U E R R A ! 

¡ P O R L A P A Z , E L D E S A R M E Y L A R E C O N C I L I A C I Ó N ! 
¡ C O N T R A L A A N A R Q U Í A C A P I T A L I S T A , E L P A R O Y 

E L H A M B R E ! 
¡ P O R U N A J U I C I O S A E C O N O M I A C O L E C T I V A ! 
¡ P O R Q U E T O D O S T E N G A N P A N Y T R A B A J O ! 
Es t e ha sido el gr i to unánime de los productores contra la 

incapacidad de los ac tua les d i r igentes de la economía de los 
pueblos. 

• L o s veint icinco millones de hombres en paro forzoso c laman 
dolorosamente por su redención. 

L a amenaza de una nueva guer ra adquiere proporciones de 
realidad t rágica . 

l ' rente a los nacional ismos suicidas que triunfan en Europa 
central , la clase trabajadora debe fundir su voluntad en una sola 
has ta destruir to ta lmente todos los artefactos guerreros que tie­
nen en suspenso la vida espir i tual de los pueblos. 

¡ A b a j o las a r m a s ! , debe ser nuestra cons igna de combate . 
Para esta cruzada , preñada de romant ic i smo, neces i tamos del 

concurso incondicional de la mujer . 

Su utcorporación a l a v ida polí t ica s ignif ica un avance posit i­
vo en el camino de su liberación. 

Prec i samente por ello, por la trascendencia que pa ra la vida 
futura de t¿spaña tiene la intervención de la mujer, se precisa 
que por nues t i a parte nos consagremos con el m a y o r cuidado a 
prepararla debidamente para el cumpl imiento de sus deberes c iu ­
dadanos . 

Educada la mujer española en un ambiente de prejuicios y de 
fanat ismos, no supo de la vida m á s q u e la parte más dolorosa de 
la misma . S u redención la fiaba al rezo y a la sumisión perpetua. 

Por eso nuestro postulado laico debe tender a demostrar le a 
la mujer que no es con lágr imas ni con rezos como podrá redi-
uúrse de su esclavi tud. 

Ve in te s iglos de dominación crist iana no han sabido impedir 
el hambre y el dolor colectivos. 

Solamente ahora, cuando empiezají a iniciarse regímenes de 
ilibertad y de respeto, nace con ellos el derecho de todo ser huma­
no a vivir y a gozar de todas las bellezas que la Naturaleza pró­
digamente nos ofrece. 

L a verdad irrecusable se afirma en el a l m a de los hombres. 
Nadie al nacer es dueño de nada. Sollámente un régimen de pri-
\ i leg ios hace que unos hombres vivan rodeados de todos los pla­
ceres mientras los demás carecen de lo indispensable para soste­
nerse en pie. 

El a lma de la mujer e s m á s sensible a/1 dolor que la nuestra. 
Si logramos despertar en la mujer af>etencias de saber, afanes 
l)or adentrarse en las páginas de dos libros pa ra a r rancar de las 
mismas los secretos de los pensadores, entonces la mujer rompe­
rá todas las amar ras con el pasado de intolerancia y abrirá sus 
ojos a la luz sin temor a ser des lumbrada por el beso d e la ciencia . 

N o es la mujer inferior intelectualmente al hombre. L o que 
sucede, desgraciadamente , es que por nuesib-a parte se pretende 
sostener este principio de autoridad indiscutible sobre ella para 
que continúe siendo, más q u e un a lma que siente y un cerebro 
que piensa, un cuerpo sin voluntad que se ent rega siempre a los 
caprichos pasionales de los hombres. 

L a Fies ta del Traba jo , que es el símbolo de toda, l iberación, 
significa para nosotros una manifestación fervorosa de convertir 
en realidades esitas dos aspiraciones que plasmadas quedan en 
lias cuart i l las c o m o expresión de nuestra voluntad, puesta al ser­
vicio s iempre de la verdad y de las ideas, 

P. T. 
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LA R E V O L U C I Ó N Q U E Q U E D A P O R H A C E R 
L a clase obrera española se ocasionaría a sí m i s m a un grave 

daño si en estos momen tos de transición se dejara llevar de arre 
batos de impaciencia y quis iera obtener lo imposible. Sin esfuer­
zo se pueden acar ic iar las más audaces aspiracjones ; pero en la 
forja hay que trabajar el hierro cuando está caliente, c o m o die. 
un viejo adag io francés, recogido en las coplas or iginales del can­
to ¡(La Internacional». Ni comunis tas ni anarquis tas , aun proce­
diendo honraílament'e, pueden sernos de a lguna utilidad, con sus 
cr í t icas del «todo o nada», para favorecer la si tuación de los tra­
bajadores españoles en es tos momentos . 

Podemos perderlo todo y no gana r nada si consideramos lo 
que supone derribar el régimen capi tal is ta . El ejemplo de la re­
volución rusa del año 17 no sirve para España . .Además, no h.iy 
que perder de vista que Rus ia no ha establecido un régimen co­
lect ivis ta , sino todo lo contrar io. L o s obreros rusos que trabajan 
no tienen una situación más favorable que la de los obreros espa­
ñoles que t rabajan. 

Desde luego, hay paro forzoso en nuestro país ; pero también 
lo hay en Rus ia , y exis ten, en cifras redondas, veint icinco millo­
nes de obreros parados en el mundo entero. Pero el hecho de que 
mañana , por una revolución violenta, .se derribar.a el régimen ca­
pital ista no quiere decir que desaparecerían el paro y la miseria, 
sino, antes bien, aumentar ían quizá en proporciones incalculables. 

Conv iene , por consiguiente , saber bien lo que decimos y lo 
que pretendemos. L a cris'is mundial tiene fata lmente sus reper­
cusiones en nuestro país , y e l lo se ha de hacer sentir en los me­
dios de que d ispongan el E s t a d o y 'la c lase capi tal is ta para dar 
t rabajo. Nosot ros nos af i rmamos en el criterio y a mantenido de 
que la si tuación española es mucho m á s ventajosa para nuesiro 
proletar iado, en el sentido de que podremos salir de la si tuación 
difícil en que nos encontramos con más probabili<lades de éxi'.o 
que otras naciones, d a d o que las riqut>zas nacionales sin ( xplotar 
son inmensas , y queremos creer q u e no faltará voluntad en las 
Cor t e s const i tuyentes y en los hombres que asumen en estos mo­
mentos el ( iobierno del E s t a d o para exp 'o ta r todas esas r iquezas. 

I>o q u e de n inguna manera podemos aconsejar , an tes al con-
tr.ario, def^enios combatir la con- la m á x i m a energía , es la propa­

ganda del menor esfuerzo, del menor rendimiento en el trabajo 
E s t o , a la la rga , produciría una desmoral ización en la clase tra­
bajadora, y los efectos serían desas t rosos . 

También en Rus ia , después de la revolución, se notaba u n í 
falta de interés en el trabajo, y en un d iscurso que pronunci'> 
Lenin en el año 1920 se lamentaba d(' que los obreros acudieran 
al trabajo solatnente para hacer acto de presencia y cobrar un 
jornal ; v iéndose obl igado a restablecer el trabajo a desta jo . 

No basta tiecir, para justificar el menor esfuerzo, que exisi , 
aquí régimen capi tal is ta , acaparando sus representantes el Irui(j 
del trabajo de los obreros. El problema, enfocado de esta m a n i ­
rá, es una tremenda equivocación . El régimen capitalist.i que 
aún padecemos se vería ob l igado a adoptar medidas para qiü 
vii el trabajo se produzca en forma conveniente, y lo mismo ocvi 
n i r í a si se es tableciese un régimen social is ta , pues no hay qu 
olvidar que en R u s i a en es tos momentos se trabaja a destajo, \ 
cuando no exis te el destajo, existe una organización tai que 1 I 
obrero se ve obl igado a producir a un r i tmo determinado, put s 
de lo contrario es e l iminado inexorablemente del t rabajo y so le 
priva de toda c lase de medios de subsistencia. 

T o d o es to viene a propósito de la infamia vertida contra nos­
otros de que nos oponemos al avance progres ivo de la revolución 
que se ha hecho en España . Nosot ros entendemos que quien m á s 
labora por el progreso social es la Uniíin ( íeneral , y únicamenii 
queremos evitar la violencia, ya que el s i s tema económico do mi 
país no puede ser tratado por medios violentos, sin g r ave pi 1 -
juicio para todos. 

Pe ro réngase bien en cuenta que si nosotros fuéramos susti­
tuidos mañana , quienes vengan a nuestros puestos tendrían qui 
proceder exac tamente igual que nosotros, so pona de ir al fra­
caso , y a olio no nos prestaremos sin resistencia. L a l ' n i ón G e ­
neral aparece on es'tos días con un millón de afiliados, y su for­
taleza parece i nexpugnab le ; siéndo'e fiel, s irviéndolo desintere­
sadamente , es c o m o mejor se pueden atender T o s intereses del 
proletariado español , favoreciendo al mi smo t iempo luS ideales 

emancipación económica. ' > 
Enrique S A N T I A G O 

N u e s t r a f igura s i m b ó l i c a 
Por iMargarita N E L K E N 

I'"iesta del Trabajo : por segunda vez on l í spaña , fiesta qu • 
l ea lmente Se puede festejar . 

¿ P o r haber consegu ido lo q u e d e s e a m o s ? N o . Poro sí por 
habtT logrado despojar el hor izonte , que n o s po-mite ver con cla­
ridad la meta q u e h o m o s de a lcanzar . 

C u a n d o el proceso D r e y f u s d iv id ió a F ranc ia en dos mitados, 
la q u e se complac ía en lais t inieblas y la q u e quer ía purificar la 
a tmósfera , Zo la tuvo una frase, que h a jx'rdur.adoi, como loma 
de cuantos esfuerzos hubieron cintoncos de real izar los q u e se 
hallaban en la mitad do Franc ia empeñada en ver claro : «La 
verdad es tá en marcha y nada podrá detenerla.» Nosotros , hoy , 
píxlemos a s i m i s m o <l( cir quo <(stá en marcha el Soc ia l i smo y 
que y a n o habrá fuerza de le.-ieción que p m (l,i impedir el logro 
de su ideal. 

El c a m i n o os ,ar<luo ; los obs tácu los , múl t ipk i s ; múlt iplos t.nm-
bién quiz^'i 'los accidentes . Pero lo hurmoso no e s t á en emprender 
urna ruta llana, s ino en saibor desde el ijrincipio que será penoso 
el recorrido y fn iniciarlo valerosamente . 

F ies ta del T r a b a j o : la ®:|,unda en un régimen que no e s el 
nuestro , y para c u y o sostenimiento no hemos , ompcTo, d e r(!g.a-
tear n ingún sacrificio, porque sabemos q u e os la pr imera e tapa 
hacia lo que osp :vamos . Lti segunda en la cual las banderas so­
cial is tas han do tremolar con aire de victoria no por lo ya con­
seguido , sino por lo que y a Síí sabe que .se consegui rá . 

En B é l g i c a , buen terreno para la .semilla del Sociailismo, hulio 
un m a g n o <-scultor quei simbolizv'> ol T r a b a j o <'in la fi.gura do un 
hombre con un mar t i l lo la mano. T a m b i é n podría s imbolizarle 
aqu í uno do es tos c amaradas nuestros qu<' labran durani rn to los 
nnítalos duros y imartillean duramente el duro metal do las i<leas. 
.Aquella es ta tua de Mounier ti<'no el aplomo sorono de las figuras 

jtufirtemente asentadas en la t ierra, de las figur.os p royec t adas 

C i í m o árboles ¡h' , . 1 1 1 ^ pi-ofundas. Ivsi;i llL;ür;i luicstra, que 

podrí;i t.amíh'ii'ii - . i n i l u l i / ; i r -.-I Ti;ili.ij( 1, i Í imh a s imismo la fui-rza 
s L; ih a d , s i l i i i s i a l a r i í ' I I s i i i n a , ( l ' r i i i i l ¡ \ : i - , eii la kiclia que h.a 

li.'icer .avanzar a l m i n u l i i . 

l""iosta d e l 'Traba jo ; v ¡ l a i a s í i n l u i í i i¡ I li"al);ini I r i i i i , un ra-
!r,ai-;ula cc»n su iiiartilli) en l:i iii.jiio, cu:¡in l a lii^ui-;! esculpida 

:r r ! l i r U : : i ; u n a s i 'u . ' ta tpio podría .ser l a dn- u i i u dr c s i n s \ i inl 
i i i i l tr:i' aj.a<lorcs h is ¡ ) ; inos ú f] metal ; una siliirl.-i que ;i\-,aiiz;i sin 
pi-;'C!|)itaciiJii's V "in ( I r - r . i i i s : r, s i n e-.p"i : i i i / a s \ ' a n a s \ s i n iles-
alionto.s, con l o s ojos fijos en la iiiicta d̂ e l a jus t ic ia social. 

i'-l formidable avance que en legislación six;ial se está realizan­
do en España nos impele de forma agobiadora a preocuparnos d • 
la educación social , c o m o imprescindible basamento d . i n u e s t r . s 
reivind'caciones de c lase . 

C o n la simple lectura de lia ley de Jurados mix tos obtenemos 
ia convicción absoluta de qu? en e l régimen republicano es tamos 
los obreros protegidos o avalados — en lo que cabe dentro de un 
régimen burgués — do forma tan decidi<la y cl.-jra, que la inter­
pretación de su articulado no admito subterfugios de n inguna clase. 

El artículo 53 de dicha \i'y es do u n a concisión i*an justa en 
pro del obrero, que con solamente es te artículo [xxlríamos decii 
qu.> nos sent imos garant izados en nuestros derechos. Dice así '; 

«.Artículo 53. L a indemnización que habrá de abonarse a! 
obrero por los [x>rju:cios que el despido le ocaisione ha.sla ballai 
nueva colocación podrá variar entro el importo do quince días y 
- i s meses de jornal . 

La cuantía de eq'a indemnización se fijará en la propia resollu-
ción en q u e .se |K>nga término al asunto, para el caso de que el 
patrono pn-efiera su abono a la r eadmis ión ; teniendo e n ' c u e n t a 
para señalarla la naturalleza del empleo, el t iempo que el obrero 
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viniera prestando sus servicios, las c a r g a s ifamiliares del trabaja­
dor, la mayor o menor ix)sibi¡lidad que exis ta en el oficio o pro­
fesión para colocarse nuevanjente y todas «las d e m á s circunstan­
cias del perjuicio ocasionado.» 

L a lectura del mismo nos demuestra el gran sentimiento hu­
mano en que está insp'ra<lo y la honríKlez y lealltad de nuestros 
gobernantes. 

O t ro aspecto de inusitada im|X>rtancia on la nueva legislación 
s.icial es la ley de Control obrero. Para Ha aplicación de es ta ley 
es de imprescindible ncccsida*! preparar nuestras m a s a s si'ndic;(kis 
para íidaptarse con relativa facilidad a lo estaituído, adquiriendo 
o perfeccionando nuestros conocimientos para reallizar el cometido 
que dicha ley nos confiere, y que es el pleno recoiuvimiento de 
nuestra personalidad. 

Precisa que |x>r las orgtmizaciones obreras so realice ima tli-
\ ulgación eficaz del ar t iculado de estas leyes entre todos sus afilia­
dos, que bien puede hacerse imprimiendo en una sencilla hoja 
aquellos artículos más destacados, con cuyo conocimien(ío capaci­
temos a nuestros coni parieres en la defensa de sus derechos ante 
el ego ísmo insaciable de la burguesía . 

José María ROS, 
vicepresidente de la So­
ciedad de Torneros en 

Hierro, de Valencia. 

La siderurgia del Mediterráneo 
CüiLscientes de nuestra rospunsabi l idad en lo.s pues ­

tos d i r igen tes de la Federac ión S ide ro -Meta l t i rg i ca de 
l í spa í ia , p rocu ramos resolver con la m a y o r s u m a de 
compi'ifnsión pos ib le lius pr t ib lemas cjue a diar io nos 
plantea la cr is is de trabajo, que tanto nos a g o b i a en los 
medios socia les donde nos d e s e n v o l v e m o s . 

.Mas nuestra labor es una labor cal lada, tjuizá dema­
s iado a n ó n i m a , jiero s iempre reservada al cumpl imien to 
del deber, sin lanzar las c a m p a n a s al vue lo cada vez que 
el é.xilü resuelve f avo rab l emen le nuestra labor , ni m u c h o 
m e n o s a t r ibui r púb l i camen te el resiultado de nues t ras 
ges t iones a la conduc ta [personal de t in lu^mbre deter­
m i n a d o . 

.'^in e m b a r g o , por esta vez , será preciso deci r p i íb l i -
camente a nues t ros c amaradas de la s ide ru rg ia del .Me­
di terráneo que no es cierto lo que a l g u n o s setlores afir­
man de ser el los los autores de la so luc ión dada al pro­
b lema que el cierre de la s iderurg ia plantea a la pob la ­
c ión del Piderto de S a g u n t o en té rminos gene ra l e s . 

N o s o t r o s p o d e m o s af i rmar—y nuestras pa labras tie­
nen la conf i rmación p lena de los hecho.s—que de.sde el 
m o m e n t o m i s m o en que se iniciaron los desp idos de per­
sonal en la factoría del Med i t e r r áneo h e m o s in te rven ido 
cerca del P o d e r p t íb l ico para ev i ta r lo , y , en parte, he­
m o s c o n s e g u i d o nuest ros p ropós i tos . A d e m á s , frente al 
deseo de la E m p r e s a de rebajar los sa lar ios , i m p u s i m o s 
el nuestro, y ev i t amos en abso lu to (jue tal a t ropel lo se 
comet ie ra . 

E s decir, que ahora , c o m o s iempre , la Federac ión S i -
dero- .Metal i í rgica e.stá al lado de los hombres que tra­
ba jan en la factoría del Medi te r ráneo , .sean o no afilia­
d o s a nuestra o r g a n i z a c i ó n . L o que a nosotros nos im­
porta ahora es evi tar que la factoría .se cierre, y con ell;i 
.se pierda la v ida de un pueb lo . 

N a d i e nos aventa ja en el c u m p l i m i e n t o de nuestro 
d e b e r ; pero n o o lv iden los c a m a r a d a s de S a g u n t o q u e 
el resul tado que .se o b t e n g a n o será nunca debi t lo a la 
vo luntad de un poli'lico de te rminado , s ino que .será la 
suma de co inc idenc ias pues tas al .servicio de la econo ­
mía nac ional las que habrán hecho pos ib le evi tar el h a m ­
bre v la ruina en la poblac ión del Puer to de S a g u n t o . 

P E P E L U I S 

Urta gran figura que desaparece 

A L B E R T T H O M A S 
.Vl i rumados por el dolor que la muerte del ilustre 

¡ lombre pi ibl ico nos produce, t razamos .sobre el papel 
unas l íneas de recuerdo a la m á s g r a n d e personal idad 
de la l'-uropa con temporánea . 

Mace unos d ías no m á s que la v o z augus t a y serena 
del m a y o r cantor de las re iv indicac iones socia les c lama­
ba a l t iva y .seiiorial, en la Confe renc i a Internacional de l 
T r a b a j o , en defensa de aque l los conven ios internaciona­
les qi;e pusieran un punto final al dolor un iversa l . 

L a parca traidora v cruel ha s e g a d o v io len tamente 
la v ida de este t r ibuno de la democrac ia . I^ifícilmente 
se encontrará un htmibre que retina las condic iones de 
T h o m a s para d i r ig i r con el m i s m o acier to la Of ic ina In­
ternacional del T r a b a j o . 

E n nombre de los miles de camaradas que in tegran 
nuestra Federac ión nacional , t es t imoniamos a madame 
T h o m a s y a sus famil iares el .sentimiento {|ue nos pro­
duce la muer te de .Albert T h o m a s , a quien tanto deben 
los t rabajadores del m u n d o entero. 
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Federación Sidero - Metalúrgica 
de España 

El vailor simbólico de una organización de trabajadores reside 
linica y exclus ivamente en la potencia d e asimilación que posea 
para ser convertida en carne v iva do aquellos seros humanos a 
quienes trato de redimir. 

L a Federación Sider ivMetalúrgica de España, nacida al calor 
<li un .'lito ideal <le ri 'denci. 'n, sembró a v o l c o en la ciwicionci.a de 
los desheredados de la fortuna los medios de acción positivos y 
veraces para sus jus tas reivindicaciones dé clase. Y peso a todos 
los obstáculos que a su pa.so han tendido gentes de la peor cata­
dura moral , el |X)stulado liberador que dio impulso y acción a la 
Federación Meta lúrg ica es hoy una realidad innegable hasta para 
aquellos q u e ansian nuestro desplazamiento absoluto del plano de 
lucha social, <MI donde se forja con dolor 'la sociedad colectiva del 
porvon'r. 

Cerrar en unas líneas (toda la g a m a que atesora la obra libe­
radora por la Federación real izada es tarea superior toda ponde­
ración. Quede en el ambiento Ha seguridad de su grandeza y nues­
tra promesa de publicarlo extensamente, para satisfacción de los 
amigos y ejemplo a seguir por los adversarios. 

En las postrimerías dd! año 1912 un grupo de compañeros 
— cuyos nombres sentimos no conocer pa ra grabar los en bis cuar­
tillas — , dirigentes de las Sociedades de Fundidores , Broncista» 
y (obreros en Hier ro , d j .Madrid], fiólos interpretes de la accicn co­
lectiva a Ja díase t rabajadora encomend;ida, iniciaron la gesta 
gloriosa de dar vida sindical a la Federación de los trabajadores 
meta lúrgicos de España . 

Quienes ahora b lasonan de un radical ismo feri>?i, sin esencia 
ni contenido ideal de n inguna clase, son incapaces de compren­
der ,il g rado d e sacrificio )• d e abnegación <jue representa el es­
fuerzo real izado por nuestros veteranos a m i g o s en aquel los tiem­
pos, tan t'n just ic ia íl<Miomiiiados heroicos. 

Jornadas d;e doce ¡horas, capaces por sí m i smas de extenuar 
toda potencia física ; sin k»y a lguna que garaintizara debidamentí ' 
ol derecho de los t rabajadores a vivir co lec t ivamente para orga­
nizarse profesionalmente ; cegadas las fuentes de evolución pro­
g res iva .̂ in donde ol obrero pudiera .saciar su .s<xl de just ic ia \ 
de mejoramien to mater ial , la coíiducta de nuestros camaradas ni 
roce de nosotros ol público tostimoinio do consideración fervorosa. 

L a carencia .absoluta de una legislación s(x-ial, fr.mp ;áiora 
y s iempra d e la ; ivaricia insaciable de los detentadorse del trab.'t-
j o ajeno, unido a la incomprensión q u e los trabajadores tenían 
d e lo que i>ara su porvlmir sif^nificaba est»r afiliados a una o rga -
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nización nacional de industria, hizo que la Federación se viera 
forzada a l imitar el radio de su acción a una zona muy reducida 
del proletariado español enrolado a la industr ia s iderometalúrgica . 

Sin embargo , nues t ros precursores no vaci laron un momen to 
en su labor de prosel i t ismo, y al amparo de la Unión General de 
Traba jadores , en cuyo o r g a n i s m o nacional ingresó la Federación 
el 8 de jul io de 1903, acentuaron su labor de propaganda, que ya 
en 1912 da señales posi t ivas de haber encontrado cabida en el 
pensamiento de los compañeros meta lúrg icos . 

L a pr imera intervención oficial de la Federació.n en las luchas 
sociales p lanteadas por sus Secciones federadas se inicia en Kl 
F'errol. P lanteado en aquel los astilleros un conflicto de extraor­
dinaria gravedad por la negat iva terminante, de los d i r igentes de 
la factoría a par lamentar con los t rabajadores, se desplazó a l.a 
población ci tada la representación oficial de la I' 'ederación, y fué 
tan cer tera su ac tuación, que días después ol conflicto se solucio-
naba con «jl reconocimiento explíci to de las ix t i c iones formuladas 
por los trabajadores. 

M á s tarde, la hue lga de los trabajadores meta lúrg icos madri le­
ños d a ocasión a demostrar la potencia de la orgamización na­
cional . 

S e inicia l a hue lga el d ía 8 de septiembre de 1912, s iendo mi ­
nistro da la Gobernación D . San t i ago .Mba, y dura siete meses . 

L a petición de los obreros quedaba encuadrada en solici tar la 
jornada de ocho horas (su trabajaban d i ez ) , y sin más apoyo 
que aquel que se der ivaba <le la lahor de solidaridad de la Fede­
ración, resistieran soberbiamente nuestros compañeros , y se fina­
lizó e! conflicto con 'la concesión de una hora menos de jornada 
en el t rabajo. 

F u é un triunfo f o r m i d ^ l e de la organización y de nues t ros 
hombres . 

L a Federación s igue desde es tos momen tos su marcha as-
ccindente. 

T r a s l a d a d o su C o m i t é ejecutivo por conveiniencias de la or­
ganización a As tu r ias , desde allí s igue la t rayector ia señalada con 
anterioridad, y nuestro camarada Carr i l lo , secretario en aquel 
entonces de la Foderación, se consagra a la prédica de nues t ro 
postulado, sumando adeptos a nuestra causa . 

Re in tegrada de nuevo a Madrid la Secretar ía del o rgan ismo 
nacional , sus e lementos di r igentes la incorporan con mayor ardi­
miento, si cabe, al cumpl imiento de su razón de ser. 

Y los trabajadores del hierro en la Federación afiliados acuden 
al C o n g r e s o de la Paz , celebrado el año 1922, yendo como dele­
gados Severo Garc ía y R o q u e Garc ía . 

Poster iormente , la F'tnleración pasa a formar parte de la Fe­
deración Internacional do Meta lú rg icos , y cuando en 1923 Espa ­
ña sufre el colapso en su vida civil y la d ic tadura mili tar se en­
troniza como forma de Gobierno , la Federación no vaci la en lo 
que considera cumpl imiento de su deber , y como test imonio in­
negable de su cariño en defensa de los derechos de los trabaja­
dores, sea cual fuere la situación polít ica del país , ahí es tán 
para confirmarlo elocuentem'ente las. hue lgas sostenidas durante 
la dictadura en V i z c a y a , Santander y Puer to de S a g u n t o . 

D e nada sirvieron las deportaciones ni los encarcelamientos 
de nuestros hombres , a quienes se tuvo durante mucho t iempo 
sin relación a lguna con los demás . Ni uno solo vaci ló, y todos 
V cada uno de ellos dieron un al to ejemplo de cumpl imiento de] 
deber. 

M á s tarde, cuando se requiere el auxi l io de los t rabajadores 
para realizar la obra eminentemente revolucionaria de derribar a 
la monarquía , la Fedr.- icic ' in movil iza sus efect ivos sindicales y 
suma su esfuerzo al de los demás c iudadanos españoles . Sin am­
bición de recompensa a lguna , dio m á s que nadie por la Repú­
blica, y firme en la brecha s igue defendiendo el régimen republi­
cano, como cumple a los hombres que tienen noción exac ta del 
papel que la His tor ia ex ige de ellos «n es tos instantes tan difíciles. 

H o y cuenta la Federación con más de 20.000 afiliados cot izan­
t e s — asociados a los diversos Sindicatos que la integran son 
unos cuantos miles más — , formando las Secciones s iguientes : 

Ablaña , Avi les , Arnao , Gi jón, Micros , Ov i íx io , Alca lá do He^ 
nares, A l sasua , Antequora , Badajoz , Raraca ldo , Alonsó tegu i , B i l ­
bao, Bolueta,, Des ier to-Erandio , D o s C a m i n o s , Gal lar ta , I ^ s C a ­
rreras, Lej'ona, Miraval les , Ortuel la , Por tuga le te , San Julián, 
San Sa lvador , Ses tao , Barce lona , B u r g o s , Béjar , Benavente , C a ­
bra, Ca lahor ra , Ca r t agena , El Ast i l f i ro , Eibar , Arechavale ta , EI-
góibar , Hernani , Irún, Mondragón , Pasa jes , Placuncia, Renter ía , 
San Sebas t ián , To losa , Veri:,.4ra, Vi l laf ranca , Ge ta fe , Guadalaja­
ra, Granada , Hino josa del D u q u e , Aranjuez , L a Caro l ina , L ina­
res, L o s Cor ra les , Madrid , M á l a g a , Medina del C a m p o , Mérida, 
J 'ont i jo , Monti l la , Murc ia , Nueva Montaña , Palencia., P a l m a de 

Mallorca, Pamplona , Peñarroya , Puertol lano, Puer to de S a g u n t o , 
Re inosa , S a m a , Sa l amanca , Santander , S e g o v i a , Albace te , Te rue l , 
T o l e d o , To r to sa , T o r r e l a v e g a , Torrev ie ja , Truj i l lo , Ubeda , Va lde -
l>eñas, Va lenc ia (cinco Secc iones ) , V e r a de Bidasoa , V i g o , V a ­
lladolid, V i l l anueva del D u q u e , V i l l anueva de la Serena, Vil larreal , 
Vi tor ia , Zaf ra , Z a m o r a y Z a r a g o z a . T o t a l , 97 Secciones , y el 
grui.H> de otras muchas cuya tramitación de ingreso segu imos con 
posibil idades absolutas de conseguir lo . 

L a Federación ticvre hoy , pese a la crisis que domina a las 
Secciones federadas, y que les hace retardar más de lo convenien­
te el pago de sus obl igac iones , más de 25.000 pesetas, cantidad 
bastante respetable, desde el punto de v is ta d e la escasa cuota 
que .se p a g a a la Federación y los gas to s di.irios que se reali­
zan , muy importantes y además inoludiblos. 

Su C o m i t é ejecut ivo es tá in tegrado por los compañeros s iguien­
t e s : Presidente, Enr ique S a n t i a g o ; vicepresidente, Julio Mart í ­
n e z ; secretario general , Pascual T o m á s ; vicesecretar io , Julio R ies ­
g o , y c o m o v o c a l e s : Wences l ao Car r i l lo , .Antonio Gonzá lez y L o ­
renzo Sánchez . 

E l C o m i t é nacional es tá compues to por Migue l Muñoz , C l a u ­
d io Diaman t ino , Lorenzo Pérez , F ranc i sco Cárdenas , Ernes to 
Mareen, Miguel Ga lván , Juan Fernández , José Mejuto , VaJcintín 
Granados y Enr ique D o m í n g u e z . 

Es to s son, s intét icamente expues tos , los da tos m á s salientes 
de la actuación y desarrollo do la Federacióm .Sidero-Metalúrgica. 

Un ida a la Unión Gemerai do Traba jadores y a la Federación 
Internacional de Meta lúrg icos con lazos de solidaridad absoluta , 
la Federación representa hoy el baluarte m á s firme para la de­
fensa de los derechos morales y materialoí; dc' los trabajadores 
s iderometalúrgicos conscientes de sus deberes. 

Pascual TOMAS 

(Del «Boletín de la Unión General de Trabajadores» . ) 

Desde la caverna 

El r i tmo de una i d e o l o g í a 
N o poílemos olvidar los socialistas navar ros aquel borrón que 

marcaba la situación pdlítica de Navar ra en el mapa político de 
la |>enínsula publicado en a lgunos periódicos de Cas t i l la al seña­
lar a sus lectores el resultado de las elecciones verificadas para 
nonibr.ar l;!s í l iputados a las C o r t e s const i tuyentes . 

N o podemos olvidarlo porque ello sirvió para impulsar nuestra 
labor de captación y de conquista para nuestras ideas de nuevos 
contingentes de trabajadores. Labor muy penosa, que sólo puede 
sor encomendada a hombres que sintiendo el ideal en lo profundo 
de su conciencia sean capaces de sacrificarse íntegramente por él . 

E l inolvidable maest ro Pablo Iglesias nos lo decía en uno de 
los últ imos viajes que realizó a Pamplona : «Lo difícil es ser 
socialista en Navar ra .» Y era u n a verdad esta afirmación. 

.Aquí, donde la reacción es de lo m á s intransigente y donde 
tiene más potencia el fanattismo, es verdaderamente difícil c o m ­
prender y sentir las m á x i m a s redentoras de Car los M a r x . 

Pero nosotros prometemos que Nava r ra será socialista. Y será 
socialista desde el rincón ribereño hasta las montañas fronterizas 
de Lesaca , para no volver a ser j a m á s la impedimenta que impo­
sibilite el avance democrát ico de los demás trabajadores de España . 

Quien no conoce Navar ra , su temple y su historia, creerá fir­
memente que somos todos, sin excepción a lguna , hijos predilec­
tos de San Ignacio. 

Y lo creerá as í porque se enca rga de pn-egonarlo ese cacique 
sin escrúpulos políticos l lamado Beunza . 

Pero N a v a r r a despierta, y la semilla del ideal socialista, sem­
brada con dolor y con sacrificio por los hombres dir igentes de 
U Unión General de Trabajadores y del Par t ido Social is ta , ger­
mina lozana, como demostración de que no ha de tardar m u c h o 
tiempo en ser la fuerza arrolladora que acabe con todo el indigno 
caciquismo predominante. 

Ahora bien, si reconocemos todos como un foco reaccionario 
a Navar ra , s i tó condición precisa que cada uno se convierta en 
un defensor incansable de nuestras ideas, y que no quede pueblo, 
aldea ni lugar donde la voz del .Socialismo no pregone las belle­
zas de su postulado laico. 

Al l í donde la reacción tenga su feudo, allí deben acudir todos 
los hombres de ideas democrát icas enrolados en nuestras filas 
para demostrarles a los hombres q u e trabajan y producen la dife-
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rencia que exis te entre las ideas de sumisión y de ignorancia pre­
dicadas por los poderosos y las que defendemos nosotros, que 
tienden a poner al pueMo en pie para que a lcance el disfrute de 
todos sus derechos. 

Y si necesario es en eJ orden poUtico despertar la conciencia 
dormida de los hijos de Navar ra , mucho más ha de serlo en el 
orden social , ya que hasta la fecha toda la legislación dictada 
por el Poder público para garantir en parte los derechos de la 
clase trabajadora h a sido incumplida en esta tierra de caciques 
poderosos. 

L a ley de Jurados mix tos dictada por el Gobierno de la Repú­
blica puede ser para nosotros un a r m a de posit ivos beneficios si 
sabemos usarla con acierto y eficacia. 

Frente a frente en es íe tribunal del trabajo patronos y obreros, 
discutiremos l a aplicación de las leyes sociales y la forma en que 
deben art icularse los contratos de trabajo que determinarán las 
ca tegor ías de los trabajadores y 1 o s sueldos a percibir por su 
labor. 

Natura lmente que la tarea será dura para todos nosotros. Nos 
proponemos sanear la caverna , sin importarnos las consecuencias 
que es ta labor de purificación pueda cos t amos . 

Frente a la reacción opondremos nuestras ideas de libertad. 
Sólo pedimos que en esta lucha nos presten su apoyo los cama-
radas de Cast i l la y de España entera. 

Marcos M A N R I Q U E 

Pamplona . 

Un l ibro vibrante 

"La U. G. T. ante la revolución" 
Pasaban los días de dic iembre de 1930 ; recelaba, desorien­

tada, la m o n a r q u í a ; anhelaba el p a í s ; se concentraban los repu­
b l i c anos ; surgían hombres dis t intos en la lucha po l í t i ca ; v ibraba 
la organización obrera. . . 

L a Un ión Genera l de Traba jadores fué requerida seriamente 
por las fuerzas an t imoná rqu icas ; el Par t ido Socia l is ta Obrero 
Español también ; el pueblo avanzaba , empujaba y deshacía el 12 
y 14 d e abril s iguiente , de manera tan definitiva como magní f ica , 
él cast i l lo hueco de la iniquidad borbónica. 

En la Secretar ía de la Unión General de Traba jadores se dis­
ponía de un buen observator io de la efervescencia nacional y del 
ímpetu terrible del proletariado español , lanzado contra todo lo 
q u e la casa real s ignif icaba entonces ; la His tor ia se hacía en 
ocasiones en esa m i s m a Secretar ía ; allí repercut ía dolorosamente 
la prisión del compañero L a r g o Caba l le ro , y allí m i smo , la tarde 
glor iosa del d o m i n g o en que se ganaron las elecciones munici­
pales, es tuvo la rgo t iempo la mayor parte del C o m i t é revolucio­
nario, los futuros, los actuales minis t ros de la Repúbl ica . 

U n observador intel igente, bien preparado, conocedor a fondo 
de nuestra vida sindical y polít ica, q u e tenía, por su ca rgo , oca­
sión y obl igación de vivi r in tensamente la vida fecunda e imbo­
rrable que precedió al lanzamiento del úl t imo rey de España , ha 
escr i to—puntualmente , car iñosamente—este libro, que nos mues­
tra claramente pág inas his tór icas , ago tadas en la febril velocidad 
de tr iunfo, sin gozar , acaso , de su rica magni tud . T a l es el cama-
rada Enr ique S a n t i a g o , secretario interino de la Unión General 
de Traba jadores , tes t igo presencial d e cuanto escribe, y que apor­
ta con su obra—correctamente escr i ta—valiosa documentac ión a 

la his toria de uno de los movimien tos m á s felices de luiestro país. 

T iene , además , este libro un enérg ico tono de cont raa taque 
para los anarcosindical is tas , contra sus vanos acuerdos , contra 
sus torpes ofensivas sobre la Unión Genera l de T r a b a j a d o r e s ; 
defiende nuestra organización el a m i g o S a n t i a g o , a tacando a su 
vez, y a tacando al corazón del adversar io . ¡ L á s t i m a que haya 
que gas ta r forzosamente el t iempo y la energ ía en reducir ac­
ciones contrarias , violentas y enconadas , de hermanos de ex­
plotación ! 

T i e n e «La U . G. T . ante la revolución» una lectura suges t iva 
y f ác i l ; muchos momentos de emocionado recuerdo para el mili­
tante, q u e s e av ivan con la cordial dedicatoria q u e el au tor hace 
del l ibro a Francisco L a r g o Caba l le ro , y, l i terar iamente, lo me­
jor del l ibro, a juicio nuestro, es su introducción, que resulta 
una v igorosa y clara síntesis de la época que—proyectada sobri 
la organización—^recoge tan fielmente la obra . 

Alfonso M A E S U 

F O R M U L A S 
Inauguramos con estas líneas que nos man­

dan los compañeros de Málaga la publicación de 
una sección de divulgación de métodos de tra­
bajo, en la cual esperamos colaboren todos aque­
llos compañeros que puedan aportar iniciativas 
relacioruxdas con la marcha y desenvolvimiento 
de nuestra profesión. — N. DE I-A D . 

I.'' Fundición de bronce sin burbujas. 
Muchos bronces contianen óxido en poroso disuel to , q u e le 

hace v i scoso y, po r lo tanto, poco apto para ser fundido. Pa ra 
evi tar este inconveniente se añade al bronce fundido, y a sea fós­
foro de cinc o de cobre, o, lo que es más recomendable, polvo 
de a luminio. D e este modo , al cabo de poco t iempo la m a s a se 
vuelve más fluida y m<is apropbada para ser fundida. 

Es to s cuerpos tienen una acción reductora sobre el óx ido en 
poroso y forman una escoria que flota sobre la m a s a fundida, 
const i tuyendo el l lamado bronce desoxidado. 

2." Aleación Sorel. 
a) C inc , 98 p. ; cobre, ¡ p. ; hierro fundido, i p . 
b) C inc , 80 p. ; cobre, 10 p. hierro fundido, 10 p. 
Es t a aleación es fácilmente fusible; es tan dura como el hie­

rro colado, .se oxida dif íc i lmcnlc \ se puede broncear con faci­
lidad. 

3." Aleaciones de cinc y cobre. 

Cinc. Cobre. Color de la aleación. 

' - 7 93-99 Rojo 0 rojo amari l lento. 
1. -14 83-93 Rojo dorado. 
I ()-20 75-84 Amar i l lo tombak. 
20-30 70-80 .Amarillo latón. 

.?o-3,^ 67-70 Roj izo . 

33-41 67-59 Dorado . 

50-51 49-50 Blanco rojizo. 

5Í-.VÍ 47-49 Blanco amari l lento. 

5.V5<^ 44-47 Blanco azulado. 

.sbJ'H .í''-44 B l a n c o gr isáceo. 
64-()() 10-36 Gr i s plomizo. 

il Illlllllllllllll I Illllilllllllllllllllllllllll IIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIlIflIlllllllMIK 

UN A LOS TRABAJADORES 
Est imamos necesario tratar desde las páginas de nuestro pe­

riódico un problema initeresantísimo, de cuya resolución se deriva 
la unificación de las fuerzas sindicales en la industria metalúrgica 
valenciana. 

Para poder fundamentar nuestros razonamientos hará falta 
recordar a nuestros amigos , y a los que aparentemente no lo son, 
la forma en que nació a la vida social la organización de tra­
bajadores metalúrgicos valencianos. 

C u a n d o la propaganda de los medios de acción sindical trope­
zaba con el inconveniente de estar España sometida a la tiranía 
de una dictadura militar, los hombres con responsabilidad en eil 
movimiento sindical valenciano dieron vida a nuestras S(x;:ed>ade'i 
profesionales. N o porque esta forma de organización llenase poi 
completo sus aspir.aciones, sino porque frente a la presión cada 
vez mayor de la clase patronal hacía falta presentar unificada la 
mayor cantidad de e lementos obreros posible, para conseguir un 
poco más de respeto a los derechos innegables de los trab.^ja-
dores. 

Nadie entonces aventajó a nuestros amigos en la defensa de 
la clase trabajadora ; la Sociedad fué en aquellos años de dicta­
dura eli apoyo de todos los trabajadores en sus luchas contra la 
clase patronal. 

.A nadie se lo ex ig ió para ser asociado abjuración de sus creen­
cias políticas o rel igiosas ; solamente pedimos entonces, come 
ahora, aca tamiento a la voiluntad de la mayor ía y respeto para los 
hombres que asumen la din 'cción del mo \ imien to social. 

Sin embargo , en el momento mismo en que da propaganda de 
las ideas dejó de ser un peligro personal, surgieron en el estadio 
de l a lucha socia l otros hombras , que, a protexto de un mayor 
radicalismo en los medios a emplear para conseguir mejoras de 
la díase patronal, dividieron en dos las organizaciones creadas, 
debilitando nuestra fuerza frente al adversario común. 

Compañeros carentes en absoluto de lá verdadera finalidad d-. 
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lu quo significa y vale l.i cirganización de los frabajadi.r. ^li' .m 
su ascntimiontofy adhesión a estas |>ro|)agandas mesiánicas , in las 
cuales más que a la defensa d e las ideas se tendía a insultar y 
desprestigiar a los hombres representativos de nuestras Sociedades, 

El resulltado ha sido lamen'.tabilísimo para todos. Los hambres 
se dividieron en bandos, v la clase patronal sonric'i, satisfecha, 
ante esta división. Sin < 'n i l )arg i i , la realida<l h a demostrado a los 
amigos que se fueron lo equix ncatlo <le su cniuliicta. 

reivindicación d<' los derechos nuestros no es ol)r,a de un 
minuto, ni mucho menos puede hacerse a gritos. La con.secución 
de nuestras rei \ indicaciones de cla.sie exige de nosotros, en i)rimer 
término, cap<acid;Kl y comprensión d e l o que <'stas ri'ix indicaciones 
representan en la \ ida d e los pueblos. 

Por eso cada día consideramos .iceii 'adísima la posiciini adop­
tada 'ix>r nuestra Federación nacional. Jmados mixtos, Uy de C o n ­
trato, todo ;iquello que iHi;<la significar la iniciación de ll'ai clase 
trabajadora en los secretos de la producción y que además puede 
.servir para el exacto cumplimiento de l a legisllación social ha sido 
defendido y propagado por nuestra -Federación, y el resultado allí 
está, para convanc.ir a los eternos <li'sc(i,nteiitos d e la l»¡ndad <le 
nuestra obra. 

Estas líneas, escritas con la mayor cantidad d*' c s p c r . m z a s en 
el triunfo absoluto de nuestra reivindicación stKÍal, no tienen más 
que una finalidad, é s t a : los camar.-id.is y amigos un día aluci­
nados por el brillo aparente de propagandas sin ba.samento ni 
léxgica, abiertas /tienen de p:u- en par las puertas de nuestra orga­
nización. 

En la misma tienen horizonte ilimitad.) para la defensa <le sus 
reivindicaciones de c l a s e ; nadie t<^ndrá para ellos a su retorno 
frases de condenación por su equi \oeación pasada. Todos curmtos 
in tegramos la colectividad recibiremos con un abr.az-i <le heinianos 
a los q u e arrepentidos de .su conducta pasada \ m Ivvu .a los viejos 
lares a laborar s i lenciosamente ,|>or el ;ifi;mzamiento absoluto tle 
su personalidad como tales ifrabajadores. 

Francisco PÉREZ, 

secretario de la Sociedad 
de Fundidores. 

IO 
E s dec i r , q u e n o s o t r o s y a t e n e m o s el q u e b r a d o — ; mul t i -

4 . 
p l i c a n d o sus d o s t é r m i n o s po r un m i s m o n ú m e r o , po r e j e m p l o , 

p o r 10 , resu l ta rá : 

10 100 
X 10 = ^ ; 

4 40 

l u e g o d e s c o m p o n e m o s e s t e r e s u l t a d o e n d o s fac tores c a d a u n o 
q u e , m u l t i p l i c a d o s en t r e sí , l o s c o n t e n g a n e x a c t a m e n t e , y re ­
sul tará : 

ICO 

40 . 

5 X 20 

4 X l o 

D e e s t o s c u a t r o fac tores m u l t i p l i c a d o s p o r un m i s m o n ú m e ­
ro, ([ue en e s t e c a s o p u e d e se r 5, o b t e n d r e m o s cua t ro r u e d a s q u e 
nos p e r m i t a n r e s o l v e r el p r o b l e m a . A s í : 

5 _ 25 20 100 . 

4 2 0 ' ГО - ^ 1 

l u e g o resu l tan : 

25 ICO c o m u n i c a c i ó n 

20 50 r e c e p c i ó n 

DIVULGACIÓN DE MECÁNICA DE TALLER 

C o n es tas cua t ro r u e d a s se o b t i e n e el pa so . P e r o si las r u e d a s 
de l p r i m e r m i e m b r o resu l ta ran p e q u e ñ a s , y n o faci l i tasen el 
monta je , e n t o n c e s p u e d e n mul t ip l i ca r se p o r 3 sin a l t e ra r e l o r d e n , 
y resu l ta r ían : 

75 ICO c o m u n i c a c i ó n 

60 s o r e c e p c i ó n . 

P rueba : 

7 5 2 < 100 =^ 7-500 
6 0 X 50 = 3.000 

7.500 : 3.000 = 2 , 5 . 

V a l o r d e m e d i a p u l g a d a , 12 ,7 ; l u e g o 12 ,7 X 2,5 = 31,7.5 mi ­

l íme t ros , p a s o p e d i d o . 
R e d u c c i ó n d e p u l g a d a s y f r acc iones d e p u l g a d a a mi l í ine t ros : 

P r o s i g o la d i v u l g a c i ó n de e s t o s t raba jos p o r q u e lo s e s t imo d e 
v e r d a d e r o in te rés pa ra n u e s t r o s c a m a r a d a s , p a r t i c u l a r m e n t e p a r a 
los a p r e n d i c e s , q u e d e e l l o s o b t e n d r á n s i e m p r e a l g u n a e n s e ­
ñ a n z a . 

P u e d e n t ene r t a m b i é n o t r a v i r t u a l i d a d , c o m o la d e ir d e s ­
p e r t a n d o e n su á n i m o el d e s e o d e p e r f e c c i o n a r y e l e v a r sus c o ­
n o c i m i e n t o s p r o f e s i o n a l e s p o r sí m i s m o s , sin n e c e s i d a d de ut i l i ­
zar m e d i o s d e los q u e m u c h a s v e c e s no o b t i e n e n los r e s u l t a d o s 
q u e a p e t e c e n . 

R e s o l v e r e m o s h o y un p r o b l e m a q u e sue le p r e sen t a r s e c o n 
f r ecuenc ia en la p r á c t i c a , y es : D a d o un t o r n o con hus i l lo d e 
m e d i a p u l g a d a ing lesa de p a s o , c o n s t r u i r un hus i l lo (o p a s o d e 
hé l i c e ) d e una p u l g a d a y un cua r to ( rosca i n g l e s a ) . 

V a m s a r e s o l v e r l o po r d o s p r o c e d i m i e n t o s ; u n o o p e r a n d o 
c o n las m e d i d a s i ng l e sa s , y o t r o r e d u c i é n d o l a s al s i s t ema m é ­
t r i co . 

P r o c e d a m o s c o n e l p r i m e r o y p l a n t e é m o s l e d e e s t a forma: 

I 
I — 

4 . 
J 
2 

p e r o c o m o el n u m e r a d o r es un n ú m e r o m i x t o , s e r á p r e c i s o r e ­
duc i r l o a q u e b r a d o , y e n t o n c e s t e n d r e m o s . 

I J- = - i . 
4 4 

C o n e s t e q u e b r a d o p o d e m o s y a o p e r a r d e e s t a forma: 

5 

±^ (i X Л ^ I 

_ L \ 4 X I / 

P a s o d e l t o rno : 

I 25 ,4 X I 
2 5 , 4 X 3 = ^ 

P a s o en c o n s t r u c c i ó n ; 

254 
= 12,7 n im. 

I s 5 1 2 7 , 0 
I = ; 25,4 X •, = — 7 " = 31 ,75 m m . 

4 4 4 4 

U n a v e z r e s u e l t o e l p r o b l e m a p o r e s t e p r o c e d i m i e n t o , y con 
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r e su l t ado sa t i s fac tor io , v a m o s a r e s o l v e r l o p o r el o t ro p r o c e d i ­
mien to , o sea r e d u c i é n d o l o s a mi l íme t ros y c o n se is r u e d a s . 

C o m o v e m o s en la r e d u c c i ó n an te r io r , t e n e m o s : 

3 1 , 7 5 , p a s o en c o n s t r u c c i ó n 

12 ,70 , p a s o del t o rno 

R e d u c i é n d o l o s a e n t e r o s , será: 

• 3 - 1 7 5 

[.270 2,5-

E s t e n ú m e r o resul ta de d i v i d i r el p a s o en c o n s t r u c c i ó n por 
el p a s o de l hus i l lo de l t o r n o . 

L u e g o mul t i i ) l i camos el n ú m e r o 2,5 po r un n ú m e r o arb i t ra r io , 
(]ue p u e d e ser 7, y t e n d r e m o s : 2,5 X 7 — I 7 , 5 ; el p r o d u c t o d e 
la mu l t i p l i c ac ión sc rá el n u m e r a d o r , y el n ú m e r o a rb i t ra r io , el 
d e n o m i n a d o r , en esta forma: 

1 7 , 5 1 7 5 : 

7 70 

S i m p l i f i c a n d o e s t e n ú m e r o , resu l ta rá : 

175 
70 

: 5 
' 4 , 

p e r o c o m o e s t e q u e b r a d o no nos da un b u e n r e su l t ado para su 
d e s c o m p o s i c i ó n , m u l t i p l i c a m o s l o s d o s t é r m i n o s p o r 3, y da rá . 

35 IOS 

14 42 

D e s c o m p o n i e n d o é s t o s d o s n ú m e r o s e n t res fac tores q u e c o n ­

t engan e x a c t a m e n t e a c a d a uno , o b t e n d r e m o s : 

42 
5 X 7 > < J . 

2 X 3 X 7 ' 

e s to s n ú m e r o s , si los m u l t i p l i c a m o s p o r 10 nos resu l ta rán se is 

ruedas , q u e n o s pe rmi tan r e s o l v e r e l p r o b l e m a , q u e se r ían : 

.1}L, 
20 ' 30 ' 70 ' 

p e r o c o m o se r e p i t e n las r u e d a s 30 y 70, y n o se sue l e d i s p o n e r 

d e r u e d a s q u e sé r ep i t en en una mi sma ser ie , m u l t i p l i c a r e m o s 

los dos ú l t imos po r 2, y resul tará : 

50 70 60 c o m u n i c a c i ó n 

20 ' 30 ' 140 r e c e p c i ó n 

Prueba : 

50 X 70 X ó o = 210.000 

20 X 30 X 140 = 84.000 

t ros , p a s o p e d i d o . 

= 2,5; 2,5 X 12,7 = 3 1 , 7 5 m i l í m e -

V é a s e el e s q u e m a q u e d a m o s para facil i tar e l mon ta j e . 

M. López Ara. 

¡mili 

A diierencia de las revoluciones políticas, las re= 

voluciones sociales no pueden triunfar por un gol= 

pe de mano. 

Un partido no actúa íntegraniente cuando ha con= 

quistado el Foder, sino C U A N D O H A LO» 
Í Í R A D O T R A N S F O R M A R L A S O C I E D A D ; 

SI: H A R E A L I Z A D O L A R E V O L U C I Ó N 

V.n caso contrario, es una revolución política, en 

vez de una revolución social. 

Esta es la confusión E N T R E L A S R E V O L U = 
C I O N E S P O L Í T I C A S Y L A R E V O L U C I Ó N 

S O C I A L . - L E O N B L U M 

J . 
A los compañeros metalúrgicos 

de Salamanca 
T o d o s sabemos que una media docena de compañeros del ofi­

c io están fuera de la organización. T e n g o informes de buen ori­
gen de que intentan hacer una Sociedad dentro del S indica to 
único, y para propagar sus ideas ( ?) se esfuerzan en sus razo­
namientos , diciendo q u e nuestros d ignos compañeros dir igentes 
de la Unión ( ieneral de frabajadores actúan atendiendo sus co­
modidades. 

D i c h o por ellos, no nos puede sorprender; pero es conveniente 
estar alerta para deshacer todo equívcx-o. Respe to para las per­
sonas y para las ideas ; pero mucho cuidado con estos nuevos re­
dentores. Hay que observarlos , porque una cosa san las ideas y 
otra h.acerle el j uego a la reacción. 

C l a ro está que es un dolor para los que desde niños venimos 
dedicando todos nuestros esfuerzos al servicio de nuestra causa , 
deseosos de que nuestros derechos l leguen a los trabajadores, que 
h a y a m o s tropezado y t ropecemos en la actualidad con compañeros 
dis identes de nuestra Sociedad, al servicio incondicionalmente de 
la burgues ía . 

V después de lodo esto, ahora, cuando se deciden a tomar 
parte en la ludha social , es para decir que no les satisface la 
Unión Genera l d e Traba jadores . ¿ Q u i é n e s les autorizan para ha­
blar a quienes no han sabido nunca cómo actúa la Unión Gene­
ral de T r a b a j a d o r e s ? I^os que mil i tamos en el único o rgan i smo 
que defiende nuesticis intereses sabemos de toda la vida que la 
conducta de los directores de la Unión ( ieneral de Traba jadores 
está bien probada, y sabemos también que no se nos convencerá 
con la insidia, pues to que quienes no saben dónde están los tra­
bajadores que toda la vida defendieron sus intereses tampoco 
saben razonar y menos aún llevarnos por el camino recto que 
conduzca a la conquista de nuestras reivindicaciones. 

Por la patria y por el «rey> 

LEMA DE LOS A S E S I N O S 
lil pislolerisnio ja imis ta , abusandt, de la iiberlad y lolcranci.i 

que brinda la Repúbl ica , en la noche del día 17 de abril asesi im 
col)nrde v canal lescamente a dos queridos camaradas : H.uulrés \ 
\"-].asco.' 

l i s io estaba previsto e n l'.impliíu.i, dada la е . а щ р а п а que la 
Juventud lainiisl .a, e n uu'.óa <le sus "margar i tas» , está ¡cal izan-
d o i l i s d e iiace l i i inpn en i sia provincia. Sin e | nu i ior recato a 
sus |iervi I s a s iulenrioncs insult.m a todo .aquel que si' ll.amc r e ­

publicano o soci.il isla. 
1.0 ocurrido tiene que s c i \ i r nos d e escarmiento, \ e n l o suce­

sivo n o tenemos m;is n i n c d i o que a la guerra que ,se nos hace 
n-spondrí (le 1.1 misma m a i u i a , pues e s intoler.able que poco a 
poco, y sin escrúpulos d e ninguna clase por ])arte de i ' sos co­
bardes, vayan cay i iu lo с inpafu ros nuestros sin lialx'r tenido el 
consuelo de la legí t ima defensa. 

Los (amar.'.das (K lnil.i I-^sp.iña dclnn d.arsc cuenta i l e los 
obst.'icuUis V tr.abas ijuc ios nuiciios caciques q u e h.av e n c l l í l , 
y sobre Iodo cii \ av ; i r?; i , nos ponen .a di.ario, v.aliéndose de la 
pr(-ns,i ;av41 n¡ i4 i i , i , V t i . ' io muclio q u e to<los los ol)reros navarros 
tenemos que .agu.ant.ai', pu< s x- (.st;in dantio casos verdadcramen-
fc vergonzosos con los p.alioims, q u e d e oulii son menos .seres 
s- iisibles ,al dolor .ajeno, 

Ivsl.amos <iispuestos a demostrar a esos caciques intransigen­
tes, a esos j.aimistas provocadores y a es.a prensa encubridora 
que, lie seguir iiacié.Mlonos la guerr.i q u e nos h . icen, no parare--
mos liasl.i .aniquilarlos por cornpli'to, p ius nuestra vida merece 
tanto respeto conu) e l q u e .a nosotros nos merece la de ellos, tal 
vez c<in menos motivos, v,a tpic n o se li.a <l.a(lo el caso de que 
un obi-it-{) siiisaUi asesiii.isc, amparado i-n las sombras de la no­
che, a n ,idie, V murliii minos .a camaradas que tienen c)ue g.anar-
Se e l pan con e l sudor de su frente. 

Es verdader.aniente V(a'gonzosn el iiecho ocurrido en la noche 
citrid.a : p i ro lo i's .ai'ui m.ás lo qui' <lijo la prensa l lamada ca tó­
lica rcspcctn ,a esos cr ínui i i ' s , pues qui'i í.a li.acciaios creer que |os 
causantes de aquel las muertes habí.-ui sido unos individuos lle-
g . K l o s de Vi tor ia aquel mismo día, confundidos con (1 equipo de 
fútbol que venía a luchar con el Osasuna . 
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Pr&ftttì se olvidaron todos fesòs señciies de io que había ocU-
irido eli Bi lbao y de la campaña que un grupo de testaferros y 
papamoscas , junto con las «margar i tas», es taban haeiendo por la 
|)rovincia, y muy princii ialmente por la comarca de Este l la . 

Nu deben ignorar tampoco los mismos que todos los d isgus­
tos y al teraciones de orden público s iempre lian partido de ellos, 
val iéndose de esa prensa l lamada «buena» para lanzarnos los 
más groseros insul tos y amenazas , l legando por úl t imo al ase­
sinato vil y cobarde. 

L o único que pers iguen es ser ellos los eternos mangoneado-
res de E s p a ñ a , y se valen de todos los medios imaginables para 
ases inarnos . 

¡ C a m a r a d a s ! Debemos demostrar a esos cac iques , a esos jó ­
venes que se djcen defensores de la rel igión, a esos t rabucaires 
que tanto nos pers iguen, que sus acciones no nos asus tan y que 
y a la medida ha l legado a su co lmo y no es t amos dispuestos a 
consentir ni un solo d ía más que ca igan v íc t imas de sus pistolas 
nuestros compañeros . 

D e b e m o s procurar por todos los medios posibles que cesen 
esas campañas difamadoras con las cuales no pretenden más que 
dis tanciarnos los unos de ios otros. 

A lgún día comprenderá esa gente que las verdaderas organi ­
zaciones obreras no necesitan ni de caciques ni de sotanas ; que 
entre nosotros no deben exist i r diferencias, porque el momento 
presente nos obl iga a caminar todos unidos, para terminar para 
siempre con nuestros opresores , que, por desgracia , abundan en 
esta provincia. 

N o quiero terminar estas mal t razadas líneas sin rogar a todos 
un pequeño recuerdo para nuestros queridos camaradas asesina­
dos en esta ciudad, en la que tanto tiene que sufrir la clase pro­
letaria has ta su total l iberación. 

Rafael PEREZ 

A s a m b l e a de m e t a l ú r g i c o s 
C o m o dispone el reglamento de la Sociedad Profesional de 

Meta lúrg icos , se celebró el d ía l o del ac tua l la reunión general 
ordinaria t r imestral , la que presidió el camarada Mar iano Iz­
quierdo. 

-Abierta la sesión por el compañero que preside, y con nume­
rosa concurrencia de afiliados, se lee el ac ta de la reunión ante­
rior, que se aprueba , y a s imi smo el es tado de cuentas del tri­
mestre. 

Seguidamente el compañero Mareen, como presidente de la So­
ciedad, da cuenta detallada de las ges t iones de !a Di rec t iva du­
rante el tr imestre y de la solución sat isfactoria de varios conflic­
tos, y al m i s m o t iempo del env ío de car tas de protesta y senti­
miento por el vil ases ina to de los compañeros Jáimez, secretario 
de la Sociedad de Albañi les de Madi id El T r a b a j o , y D e Vi l la , 
presidente del S indica to .Minero de .Montalbán, y propone que 
conste en acta el sent imiento de la Sociedad, lo que por unanimi­
dad acuerda la asamblea . 

A cont inuación relata las ges t iones hechas en Madrid acom­
pañando a la C o m i s i ó n de herradores en pro del libre arte de 
herrar. 

Interviene el compañero De l R í o (herrador) , dando cuenta de 
los innumerables abusos que cometen los veter inarios en los 
pueblos, incluso vulnerando cont inuamente la jo rnada legal de 
ocho horas , lo que hace que los obreros herradores estén consi­
derados como esc lavos , y pide que se ponga coto a es tas demas ías . 

Con t inúa Mareen diciendo que en el próximo número de nues­
tro semanar io «Vida N u e v a » dará cuenta de la s i tuación tal c o m o 
está , para conocimiento de todos los herradores, y a lude al c a m a , 
rada Enr ique San t i ago , como presidente de la Federación. L a 
asamblea aprueba las ges t iones de la Di rec t iva . 

E l compañero Fernández dice que echa de monos la interven­
ción de la Di rec t iva con respecto a la enseñanza industr ial . Mar ­
een ac la ra estos ex t remos y expl ica el n u e v o r u m b o que ha de 
llevar la enseñanza con el advenimiento de la Repúbl ica . L a asam­
blea se da por sat isfecha. 

E l compañero Mareen, como delegado al C o m i t é nacional de 
la Federac ión , d a cuenta, con g ran conocimiento y sólida a rgu ­
mentación, de lo tratado en el Pleno de de legados celebrado últi­
mamente ; expl ica la reforma a introducir en E L M E T A L Ú R ­
G I C O , de gran interés profesional para todos, y da cuenta dctl 
acuerdo de la implantación del sello federativo, con el fin de que 
esté más o rgan izada la administración de l a Federac ión . 

S i g u e expl icando Jo deliberado sobre la actual crisis de traba­

j o y iee a lgunas esladis t icus demostra t ivas de la facilidad con 
que podía a tenuarse ampl iamente dicha cris is . 

Expl ica el sabotaje que a lgunos capi ta l is tas liaiceii a la Re -
pública, tales como la Hispano-Suiza , que no quiere aumentar 
la fabricación de automóvi les , con el objeto de no dar trabajo a 
sus obreros. 

D a d o lo avanzado de la hora, y habiendo sido invi tado el ca­
marada Enr ique San t i ago para que dir i ja la palabra a los afilia­
dos, se dejan para otra a samblea p róx ima dos puntos del orden 
del día. 

El compañero S a n t i a g o empieza saludando a los meta lúrg icos , 
y cont inúa su peroración con su peculiar est i lo y profundos cono­
cimientos de los asun tos que documenta lmente v a desarrollando. 
D a cuenta de las ges t iones real izadas y a realizar con el A y u n t a ­
miento de Z a r a g o z a para edificar una escuela c o m o esta c iudad 
se merece para la enseñanza profesional en los terrenos de la 
an t igua cárcel , para lo cual se entrevis tará con los compañeros 
concejales , con el fin de proceder a su construcción. 

E x p o n e que aun siendo g rave la cr is is de trabajo en E s p a ñ a 
no es tan acentuada como en el extranjero, y dice que habiendo 
es tado recientemente en el C o n g r e s o de Berna se percató de la 
suma gravedad de dicha crisis en el resto del mundo, lo que de­
muestra que más que nada es crisis del capi ta l i smo, al que con­
sidera comple tamente fracasado, pues con sus fines imperial is tas 
provocó la úl t ima guer ra mundial , punto de origen de la grave­
dad de la si tuación actual . 

S e ext iende en consideraciones diciendo que el paro no es a 
consecuencia de la implantación del rég men republicano, sino 
que procede de la nefasta d ic tadura que durante siete años hemos 
padecido, puesto que y a ex is t í a dicha cr is is , como se puede de­
mostrar con fotograf ías que conserva en su poder. 

D ice ver con opt imismo el porvenir de E s p a ñ a , y a que todo 
está por h a c e r : escuelas , carreteras , etc. , etc. Exp l i ca var ios 
ac tos de sabotaje hechos a la c lase t rabajadora por el capital is­
mo, entre ellos el de la Hispano-Suiza (aludido por el compañero 
M a r e e n ) , la que por su «enchufismo» con la casa F ia t , de Ital ia, 
había l imitado al mín imum la construcción de au tomóvi les , ha­
ciendo que sus obreros trabajaran jo rnada reducida, bas t a que, al 
anuncio de una vis i ta de insipección por de legados del minis ter io d e 
Trabajo a dicha fábrica, ofreció a sus obreros no sólo trabajar la 
jornada ordinaria, sino que podían hacer ho ra s ex t iaord inar ias , si 
querían ; y esto demuest ra la ma la fe del capi ta l i smo cont ra la 
Repúbl ica y los trabajadores, y sobre todo por el proyecto de ley 
de Cont ro l obrero, y a que con es ta ley no se ¡xidía da r lugar a 
los hechos comentados . 

T e r m i n a su sobria y aleccionadora disertación con la aproba­
ción unánime de la asamblea . 

E l presidente exci ta y recomienda a los afiliados para que ad­
quieran el extraordinario de Pr imero de M a y o de «El Socia l is ta» . 

.Acto seguido se dio por terminada la asamblea , de tan prove­

chosos resul tados. 
A. P E L E G R Í N 

Los que combaten a la República 
Mucho nos han molestado las declaraciones hechas por el pri­

mer jefe en ésta de la C o m p a ñ í a del F-errocarril del O e s t e de 
España . Manifiesta dicho señor que el material que exis te en las 
vías muer tas de esta localidad parte d e él está esperando órde­
nes para ser destruido y lo demás espera turno para entrar en 
talleres generales y en el recorrido. .Así se habla para que nadie 
lo ent ienda y para hacerles la guer ra a los trabajadores y a la 
Repúbl ica . 

¿ Quieren decir los señores que tienen en sus manos la refe­
rida C o m p a ñ í a qué número de unidades están en condiciones de 
repara rse? ¿ Q u i e r e n decir cuántas se reparan por día y cuántas 
se inutilizan ? ¿ Quieren decir qué material hay en condiciones 
de servir de repues to? ¿Qu ie ren decir qué pesetas ha pagado la 
C o m p a ñ í a por mercancías que no llegan a su dest ino por falta 
de mate r i a l ? 

Si quieren desmentir lo que más arr iba indicamos , por falta 
de mater ia l , que informen exac tamente a e s t a s p reguntas , y si 
d icha C o m p a ñ í a se disculpa por su situación económica , que se 
manifieste y lo justif ique ante el minis t ro d e O b r a s públ icas , para 
que éste proceda en jus t ic ia . 
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